
UNA VIDA DE SER ENVIADOS
Lean el artículo adjunto (extraído del inserto del boletín VISIÓN 02/2024) y luego conversen sobre las preguntas a continuación. 
Tengan en cuenta que las preguntas están diseñadas para fomentar la conversación, por lo que no es necesario abordar o conversar 
sobre cada una de ellas.

PREGUNTAS 
1.	 Subraya todos los verbos de las declaraciones de 

Misión y Visión. Luego, identifica cuáles de esos verbos 
son áreas que sientes que son tus puntos fuertes y 
cuáles son aspectos en los que podrías trabajar más. 
¿Te resulta difícil? ¿Por qué?

2.	 ¿Cuál es tu papel como cristiano los domingos? ¿Y 
durante el resto de la semana? ¿Hay diferencias?

3.	 ¿Alguna vez sientes miedo de cumplir con tu misión 
como hijo(a) de Dios? 

4.	 ¿Te sientes especial? ¿Tienes tareas específicas que 
realizar para Dios? ¿Cómo podrías darte cuenta de 
cuáles son?

REFERENCIAS BÍBLICAS 
1 Pedro 2:9

MENSAJE CENTRAL 
Somos exhortados a abrazar el llamado de Dios para 
nuestras vidas.



ARTÍCULO

UNA VIDA DE SER ENVIADOS
¿Qué nos envía Dios a hacer? ¿Cómo podemos abrazar este llamado?

Podemos comenzar con nuestras declaraciones de Visión y Misión. Nuestra 
declaración de Visión nos dice quiénes somos y por qué estamos aquí 
y la declaración de Misión nos dice qué hacemos. ¡Los verbos en estas 
declaraciones nos dan el propósito al que Dios nos ha llamado!

Nuestra Visión es crear una iglesia en la cual personas llenas del Espíritu 
Santo y de amor a Dios, se sientan bien y orienten su vida en el Evangelio de 
Jesucristo, preparándose para Su retorno y la vida eterna.

Nuestra Misión es ir hacia todas las personas para enseñarles el Evangelio de 
Jesucristo y bautizarlas con agua y con el Espíritu Santo. Ofrecer asistencia 
espiritual y cultivar una estrecha comunión en la cual cada uno experimente el 
amor de Dios y la alegría de servir a Él y a los demás.

Por lo tanto, debemos orientarnos, prepararnos, ir, enseñar, cultivar y servir 
(por nombrar algunos).

¿Cómo podemos ayudar a otros a experimentar el amor de Dios? Juan 3:16 
nos recuerda: «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna». De tal manera amó Dios al mundo, que nos envía al mundo. 
Esto significa que nuestras vidas de lunes a sábado no están separadas de 
nuestras vidas los domingos. Ya sea que estemos en la casa de Dios o en el 
mundo, de cualquier manera, Dios está con nosotros y quiere obrar a través de 
nosotros. En todo lo que hacemos, el Señor en realidad nos está moldeando 
para que podamos ir y servir a personas muy específicas que encontramos 
en nuestras vidas. Hay ciertas manos que puedes tomar. Yo no puedo, pero 
tal vez tú puedas; el Señor te formó para tomar esas manos. Eres elegido 
específicamente (1 Pedro 2:9).

¿Cómo podemos abrazar nuestro envío? Antes de que Cristo nos envíe, Él nos 
trae. Venimos a la iglesia para fortalecer nuestra relación con Jesucristo para 
que podamos hacer Su voluntad. Pero primero tenemos que darnos cuenta de 
nuestra insuficiencia. Esto es parte del trabajo transformador de ser discípulo 
de Cristo. Reconocer nuestra insuficiencia fortalece nuestra confianza en Dios 
y le permite obrar a través de nosotros. Él nos atrae para enviarnos fuera.

Pero tenemos que decidir aceptar este llamado, decir como Isaías: «Aquí 
estoy, envíame a mí». Esto significa salir de nuestra zona de confort; requiere 
riesgo y sacrificio. Dios nos da la seguridad de que Él está con nosotros en 
la incomodidad, el desorden y la lucha. Encontramos Su presencia de una 
manera completamente nueva, que nos fortalece y nos permite continuar 
sirviendo.

Dios te ha elegido. Él te trae, te bendice y te pide que te sacrifiques. Él te da un 
mensaje y un propósito. Y luego Dios te envía. ¡Abraza tu envío!


